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LA LANGOSTA. 

Difeitínti-t veces nos htíinus ocu-
pydodt!«s»a leriibltí t»lag4, q u e }u 
•nal úliiíijü añu cdUbó giiiivt;.s t>cr-
j u i c i u s á ios lllLtíl'dscli» agí t i o l a s d« 
estt téiiuiíio } quutíiit'l .ictual ¿trne-
u*zn desuuw t>"r cüiíipitílu e Úni
co íjlüiiittuto Mtí la púbiicu liqutíza, 
quu p«i7ijalí«ci« tiió,-|j( li», > eu ti 
tUal fulidiibi ju^taiiícutu vaiUytiUa 
4U fuluiu bi«nesiur. 

Uî u.sVtíctü tíijtrugt'io álai luchas 
aiditííiitís, que la inlraunig.-U(;ia de 
lospai tidos puiítioos iltívua. cull^igo; 
otras sioiido el bjautco .le las ira', de-
Uíagógicas, vieiia este i>utblusübi' -
llevaiidu tules dtisgi'di.iar', quu hu
biera sucUitiUidu UtíKgradaiainuutd 
sin ei paifiutismoy geaeroto eüfusr-
zo de todi>:> «u« hijo»i 

Ni uao .sQlode l<ís qun ea Cartu-
gtína bubiban, hiin podido ulvidar 
aqudla funesta y ternblw iauír t ío-
cion, cuyo inmediata retsullado tué, 
iaruiaa de ia ciudad, la nm«rt« d«l 
comercio y la decad«Jicia total de 
las industrias minera y fabi.il 

Y fticomoe^to no fu«»ra bastante, 
kicomo tanta.4 dokgracias no basta-
san para dar fin con la exisltíatia de 
t^dQ un putíblo, una iiuova caiami-
dai^ se cierne sobre Uartag«in, ame
nazando de uiuarta á la agricultura 
y pr«tteiMÍ«udu secar los veneros 
de esa poderosa fuente de nuestra 
i'iqueza. 

La laugosta se ha presentado de 
una manera formidable; el iusecto 
tiene uua importancia inmensa y se 
hace preciso el concurso de todos, 
si se quiere evitar en pafte el daño 
que.pued» ocasiona»* «1 desarrollo 
d«Ja plaga. a 

Ya «n ibtrati epodas ha liecho la 
langosti e!n nuestrds campos grun-
d«k estragos y ocasionado ptijui 
cios de corisidei^áüion. En el año 
1756 quíe también Míe «spavció por 
todo esie término munictpn eia pla-
"ga. Sfe recogió lar Cantidad decánu-
«tlo que soto en la diputación de 

Alumines se pagaron 12.0l»0 fane-
giis del insecto. Y á pesar de haber 
r*i;ugiilu tan enormescantiJaíles, en 
aijU I año la plaga dio Ün coa los 
vintfdus y arbolado, no haciéndolo 
"con los siinenteros, parque á causa 
de la íiMjuia fuú imposible sembrar 
niii^juna das.: d<'granos. 

La plaga que so está desarrollau-
4o en la actualidad, debe tener por 
lo menos igual importancia que la 
de aqu. ha funesta época. Nesolro-i 
hemos pie«eiici alo la estracciou do 
canutillo, y en algunos puntos he 
mos viftto sacar oiu) cerca de mil 
en menos üe uil meci'o cuadrado de 
tci leu J. Si a ufeto aliadauoíi que cada 
canutillo cont cae pui lórmiao m*̂ -
dioiió insectos, podrán nuestros leo-
tor..sfoi iwar una idea siquieraapro-
xiniá i.«/deraimporlar>c¡a que tiene 
la itlaga inas perjudicial qu» existe 
pal a la agricultura. 

En las diputaciones del Beal, Al-
gar, Alumbres y San l'élix, es donde 
major número de canutillo hay, y 
donde la langosta ocupa dilatados 
espacios de terreno. Las disposicio
nes adoptadas por las autoridades 
provinciales y de la localidail, con 
ubjeto de iijiptjdir .el desarrollo del 
infecto son en estremo b«neíicios<flá, 
y de ellas esperamos la disminución 
de ia langosta: pero necesaria» es que 
todos, absolutamente todos los ve
cinos y propietarios de este térmi
no municipal, pongan de su parte lo 
que sea dable á fin de salvar los in
tereses da ime-stros agricultores. 

El asunto es de eslremada grava-
dad, y sin la unión de los interesa
dos eq este servicio, serán inútiles 
cuantos esfuerzos hagiii las autori
dades. Quien procura la estincion 
del insecto trabaja por sus intereses 
particulares, asi es que no dudamos 
ver en breve A to.dos nuestros labra
dores ocupados «sclusivamente an 
que desapüreíaa de la tierra esa fu
nesta semilla, cuyos inmensos per
juicios son bien conocidos, aunque 
no ha habido ocasión de apreciarlos 
todavía. 

LAS CONFERENCIAS DE SAN 
PETERSBURGO. 

No es asta la primera vez que tra

tamos de la convenoneia de regla
mentar el deiucho de guerra, tan 
estrechamente enlazado con el de
recho de gmtes, por cuya racon de
bemos hacernoi cargo de las con
secuencias que va teniendo la con
ferencia que hace meses se calebró 
en Bruselas, y á la que casi todos 
los gobiernos europeos enviaron sus 
representanlts. 

Al ocuparnos de dicha conferen
cia, digimos que pocas esperanzas 
dwbian abrigarse de que lo acor
dado an ella diese oor ¿resultado 
destcirnr de loj hábitos que están 
en uso ai)iré los pueblos civilizados 
del mundo moderno, las bárbaras 
prácticas establecidas por la dura* 
ley de la guerra, y vemos nuestras 
previsiones conliiiuadas por la ne
gativa de la Inglaterra á tomar par
ta en las conferunciu» que por ini
ciativa de Rusia se preparan con 
igual objeto en Sm Petersburgo, 
negativa que «La Prensa» periódico 
ministerial de Viena, considera co
mo un hecho politice de gran im
portancia; y razón tiene el diario 
austríaco an opinar api, porque la 
actitud contraría á los desaos da 
Rusia que el gobierno dala Gran 
Bretaña adopta en esta circunstan
cia, indica algo mas que indiferen
cia respecto á una cueátiofl cuyo 
fin es aparentemente humanitario, 
paro que encubre quizas otras mi
ras de mayor trascendencia en las 
que Inglatarra vislumbra algoquft 
parjudícar puedr á su influencia 
an los consejos de las naciones eu
ropeas. 

Esta negativa no debe, pues, juz
garse á la ligera, sino por el contra
rio estudiarse detenidamente, y para 
ello conviene ante todo fijarse en 
iua consíderacíonas que contiene 
un comunicado oficial que ha pu
blicado recientamente el «Inválido 
ruso» sobre la conferencia da Bru
selas. Helas aquí: 

«La guerra es un recurso de ex
trema necesidad. Ninguna nación 
civilizada debería apalur á él sino 
cuando su honor, eu seguridad yl 
hasta su existancia estuviesen com
prometidos por injustas reclama
ciones de parte del enemigo. En 

estos casos las consideraciones se
cundaría» ceden ante la voz del pa
triotismo. 

Todos los Estados de Europa han 
sufrido las calamidades de la guer
ra, y ningún país ni época alguna 
pueden crearse libras da las conse-
cueneias de tan terrible desgracia 
Diferentes gobiernos, inspirados en 
esta opinión, han juzgado de su 
deber tiempo há, gracias al pro
greso conatante de las ideas de 
humanidad y a la creciente armo
nía que viene distinguiendo J^-
moda rnas relaciones internacióna-
las, hacer cuanto estuviese de ,su 
parte, ora para oponer obstá^i^íos 
á la guerra, ora para dísmift^ir 
sus aterradoras consecuencias, si 
las hostilidades eran inevita
bles. 

Las reglas y la,s costumbres de
sarrolladas bijo ja influencia de 
dichos principios fiíantrópicp» co.^s-
títuyen lo que se Uáma ley de la 
guerra. Sixs preceptos son objeto 
de múltiples comentarios de Juris
consultos y filósofos; pero i p/«iar 
dal mérito incuasíioi^abl* de los 
profesores) de derecho int^rnacip-
nal y de cuantas esfuerzos han |)e-
cho para atenuar los horrpren ^e 
la guerra, la ciencia no puedf en 
modo alguno alcanzar por sí sqla 
el resultado que se propQne. ^ o 
estando investida de nit^una. fa> 
cuitad ej6cutiva,_y n© coincidieíido 
siempre las opiniones da sus comen
tadores; apoyándose algiina d '̂̂ |J[as 
en fundamentos inaceptable, oca
siones hay en que la desconocen 
aun aquellos que debieran tenei^Ia 
por guia. De aquí que la ley de 
la guerra, tal como \a admita el de
recho internacional, se traduzca ¡en 
códigos oscuros é impotentes.jMfm-
pre que hay necesidad de <;OQJ|I}I-
arla. 

^ Todas las guerras han sido de nuí-
tuas recriminaciones eutre los beli
gerantes, y si fueron muchas v/e(;e« 
admitidos ciertos principios de ap-
cha basa, sus contrarios nunca,se 
han entendido en la manera ¿c lle
gar á un acuerdo. 

Exasperación de una y otra pacte, 
aveces excesos y represalias inhu-


